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GRAN MATCH DE BOLSEO EN BE=N1=KI=KA

Roidoso triunfo del pogil Codofli
Be-ni'k i ka 13-3 n och e .-R e in a  

gran antusíasmo en teta la sintat 
con motivo del ancncntro entre 
los  bolseadores Codoní, italiano, 
y  A li-M ok, negro furo, de prose- 
densia desconosida; la bo lsa  del 
negro va en aumento. (Entiéndase 
bolsa de dinero, no de anar a es- 
escuela).

A  las dose se verificó  el pesage 
de los pogiles, pesando el señor 
Codoñi 113 libras,'una barsetla y  
medio litro, y  el negro AH Mok 
109 libras, y un selemin.

Los dos pogiles, tienen grandes 
asperansas en la victoria (La V ic­
toria es la  mujer del espeeker).

Be-núki-ka 13-0 noche. — P or 
fin ba llegado el momiento de la 
lucha; en tendidos, nayas, palcos, 
gradas, butacas, panerotes de i'mg, 
tocalidat disponible y  tertulia, hay 
la  gran ídem pos no cabe una 
abulia.

El combate es a 19 runs y  lo 
árbitra el señor Palacbula, cojo 
de nasimiento y  nieto po lítico  de 
Romanones.

E l primero que salta al ring 
es el gran Codoñi en porrita y

unos cansorsillitos co lo r tabella; 
gran evasión. A  continuasión sal­
la, casi es trenca el morros, A li- 
Mok también en porrita y con can- 
sonsillitos color sabó mol!; tam­
bién se le ovasiona'. P o r fin suena 
el gongo y...

Primer run: Cambio de opin io­
nes entre lo s  dos púgiles aserca 
de quién es más alta la To rre  in ­
fiel o el campanar de Santa Cata­
lina.

SegunlloTur: Ascomensan las 
drapadas, pos los pógiles no basen 
más que tirar alguna ascopiñada 
que otra y soltarse alguna bula.

Cachochaes
Me doná llástima aquell pobre 

home. P ie de miseria, estaba el 
pobret sinse poderse defendre de 
aquell irresistible p icor de son eos; 
y es rascaba unes vegaes en la ma 
dreta, atres en la esquerra, atres 
en les dos a I ‘ hora, hasda que la 
sane brollaba per les insisións 
qu' es fea  en ses afilaes ungles. 
é n u n d ' estos moments en que

- A i ' agradaria tíadre amistai en eixa  dóoa. 
-¡P ts l
■ (N o  M agrá  a vosté)
-/Es ma m alleri

Tersero run: ¡V e n g a  alegríal 
Esto va de güeno. El negro li ha 
pegao nn d ir .c to  al blanco en una 
oreja que Ii ha quitao nna esparde­
ña al réfere; el negro va  suando y 
por lo tanto va asiendo autor a 
chufeta.

Cuarto run: Empiesan a todo 
gas y  acaban ensenent el cresól, 
pos ya no santienden y el árbitro 
DO hase más que amolestarlos, no 
es tan 'o , Codoñi H arrea una tam- 
borinada al negro fumao que le 
hase bailar el Blac-Botan; el negro 
pega ba jo  cuando pega y  el pobre 
sna tarquím. El público les chilla.

Ies mans no podien aplacar les 
p icors mortificants de son eos, el 
sorprenguí en la espala pegá al 
troDcd' un abre, donantse ferosos 
refregóns.

— Bon home —li va ig  dir— ; vín- 
gasen en mi...

Y, compadeixcut, me 1' emportí 
a casa y  el va ig  faichienisar en pu- 
rificaores ablnsións, y  vaig susti­
tuir les seues sanguinoses vesti- 
mentes per roba meua dcnantlinn 
tem o  vell qu* en son eos pareixia 
fkm ant y  Ii donaba empaque de 
gran señor...

Uns díes después, a l pasar per 
el mateix lloc, encontrí a d ' aquell 
pobre borne que me saludá en 
profondagraim ent. Poc més allá 
encontrí atres dos pobrets qu' en 
la espala adherida al tro n c d 'u n  
abre es rascaben en implaclables 
desichos. B is vaig vo re  y  els di- 
guí:

— ;Per qué.fcu aixó?
— Señor —  em respongueren—; 

la m iseria se mos mencha per un 
garró. S i vosté moa donara roba

Este número ha se­
gut revisat per la 
previa sensura gu- 

bernativa ::

Quinto run; Los bolseadores 
ya  van tosiendo por la  naris, y  el 
público no hase más que aplaudir 
a Codoñi que pega muy bien; el 
aegre. siempre ba jo  y Pata Chula 
está qne echa chispas.

Sesto run: Golpe ba jo  de A li-  
Mok a Codoñi, pero este reasiona 
enseguida y riánse astcdes del te­
rrem oto de peSas-Caró  (siempre 
n o h a d e s e r e l  de la martinica). 
Vaya tortas, ñesplas, bufas, calbi- 
sones y  mordiscos las que li aven- 
ta al negro ya casi morao. Term i­
na este run con 69 puntos de ven ­
taja para el italiano.

com feu en aquel! qu ' está allí, no 
faríem asó...

Y o  no em poguí continilreiD y 
cis ra ig  dir:

— Son uns burros. Y o  Ii vaig 
donar roba a d 'a q u e ll pobre ho­
me perqu 'estaba  asóles y  no po­
día rascarse la  esquena. Vosatros 
sou dos y  podeu rascársela la ú ál 
atre...

Cacbocbes 
E l  Rey d' A lm agro

Sétimo run; ¡Aquí fu é troyaf 
Puñetaso dcl blanco al negro y 
tres quixales fuera de combate, 
o tro  casporraso y  dos dientes más; 
el público aúlla, berrea, grasna, 
muge de entusiasmo y cree qne con 
granisol, y  para fina l del run le 
asuelta un upercaut que deja al 
infelis A ii-M ok espatarrao, des- 
conjuntao y muy mal parao. £1 se­
ñor Pata Chula cuenta toda la ta­
bla de montiplicar y por fin da 
vensedor al ita 'iano Codoñi por 
no caunts. Ova&iór endesceptible, 
vivas a Codoñi, a Italia y al puen- 
de los sospiros; mientras tant los 
segundos del negro, le d o ran  ma- 
sage con un estrinchol, li donan a 
aulorar nn ap iro  y  Ii tiran puala- 
d a sd e  aigua bruta, todo  por ver 
si lo  poeden tom ar a su estado de 
perdona, a Codoñi se lo  llevan a 
hombros danda el hostal, no sis 
antes haber asetao cl reto  de! po- 
gtl, también ita liano, señor Maca- 
rrani. D icho com bate se selebrará 
en la capital de Sac-sa-nes la  se­
mana próxima si no fa  aire.

E l público resib ió  cl ra to  o  cl 
reto con una form idable ovasión .

CH U FETA

-E sco lte , ¿puc agafar esíf aevm áticl

Ayuntamiento de Madrid



!■

y  cóai es que no s ofegaen- 
-P e rq u e  tiquea e lc a p é ia s d ' aa ba ló d ' oxigeno-, - o o  bu veus!

ALLIPEBRE SEMANAL
—Tirrrrrín. T irrrrrín.....

—¿Estás en 1‘  aparato, Dimonio?
— Sf; como siempre, resignao a 

tragarme tus gansadas,
— Bueno, pateya lo que quieras; 

estás en tu derecho. ¿Sabes lo  que 
pasa?

— Si no me lo  dises...
— Pos qu‘ el domingo pasao una 

chavaia de retechuplam e l colse 
va y me dise mirándome asinesca- 
«e n te : «V-'nte conm igo, Coyete 
hermoso, que vamos a desfrutar 
la  mar».

—lA isa ahí, so lladre!
•Verás, verás; yo, como soy 

tan jien d ro , me deje querer y se 
fo im os a u'i huerto de núranj >s. 
Y  coando yo... ivamosl yo... ¿Me 
comprendes'

—Te comprendo y te tengo en- 
veja.

— Pues v¿ y la muy sidatera y 
me dise: «N o ; si yo t- he dicho que 
▼amos a des-trutar. a quitar el 
fru to de los árboles, conque asco- 
a ien sa  per ese, que yo  voy  a mam- 
prener este.

— [Redellal ¿Y qué hisisie?
— lO /l O fegar mis penas con v i­

no en casa el Vent'cro, ¡ma tú 
este! Ya sabes mi leru^: Sste man­
do es un fandango, y  el que no 
s ‘ emborracha e? u i bruto.

—|Ché, Coyete! ¡Respeta a los 
abst?nio>I

— ¡Hombre! Abs ten ío  una buena 
ideya . Pasemos a otra c.osa.

— Pasemos
—Unos amigos s‘  arreon ieroa 

p ' haser ana chala y acordaron 
pagarla a escote.

-Bs muy humano, eso.
— Pero no hubo naide que solta­

ra la teta.
— ¿Por qué?
— Porque desían que pa nn es­

cote n I hase falta tela.
— E> veritat.
-P o r  siento qu en t i porje dis­

fru tam os  d- una ciase de tela que 
hase m i:h o  mal y mucho bien.

— \  vore  explica eso.
- H a ;e  n il, p irqu e es tela... 

araña, v  h is e  bien, porque en 
a  n  t if id a  p >ed? servir de tafetán 
in g és .

- P e r o  lencara se usa ese medio 
curativo?

— A q  lí las gastamos asina.
-O ye, 'Cómo van las obras de

alcantarü lao y pavimentao?

E N S i

— Disen qne bien; yo  o o  a e  fijo 
eu eso.

— ¿Pos en qué?
— Bn I '  escaparate ambulante 

de ferretería que hay en Valensia.
— N o lo entúndo.
— Quiero desir que se ve  por 

ahí cada ferramenta qne quita el 
soeño.

— ,Ve con tientol
—E so quisiera, ir  con tiento, 

pero ' O me dejan. Y  vaya pd final 
un chiste malo.

—,Ay, D ios mío!
—¿En qué se párese una corrida 

de v.:cas en un pueblo a nao que 
baja del burro?

—N o íé.
— En c- apea.
— ¡M al tir le peguen, lladre!

— Tirrrrrin , tirrrrin.....

X X X X X

D E  P E R O L
Llechim:
«B a d a jo z .- ju a n  Gastón R odrí­

guez. de treinta y dos años, elec­
tricista, que trató en broma de lle­
varse nn gato propiedad de Ma- 
n u e lM a lía sP  rn án d «z ,d e  vein ti­
siete, vendedor ambulante, éste 
asestó, a  aquél cuatro puñaladas, 
dos en la cara, uua en el vientre, 
con sa 'ida de los intestinos, y  otra 
en 'a ingle.

Juan ¿e halla gravísimo.
Manuel fué detenido p o r fa  be­

nem érita.»
¿Tot aixó per un gat? ¡Paes has 

caigut en ia rateral

Llechim que Alemania va pagant 
un deaie qni’ té en España.

M olt be. ¿V cuánt paga el que té 
en els esp.iñols que li han cem 
prat mares?

Atveriím .que nosatros no n‘faam 
comprat. ¡Nesesiiém les pesetoles 
p ' anar de chalal

Llec'ním y copiém:
■ La J jn ta  de Abastos ha dene­

gado la p 'etenrion de los horneroc 
de Benicarió y Nules, qne preten­
dían e levar el precio del pan.»

• Més encara? Y  ara que tot el 
món se quetxa per falta de faena?..

iQué oportuns son estos rosqui­
lleros!

 Escolta, ¿per qaé na sustituiu
Ies gab inels  p e r navaixes de bar­
bee!

-  ¿Pa qué!
—/Pa ta lla r la cara l

G O T E S  D E  S A IN E T

La paella en E l  VEDAT  
o la Comisió ha triunfat
(L 'acs id  en cesa F e rto .d u ra n i unu 
paella en la que se selebra e l éx it 
de la fa lla de le plasa de... (e l  pe» 

catse diu, pero e l pecaor, n o j

— Ché, Secretari, «a tic  mirant 
qu 'en  la cullera tens més habilitat 
qu‘ en la ploma.

— Se fá  lo  que se pot.
— Es que mencha pera e ll y  pera 

lee ulleres.
— iFijeuae. qué cuixa méa her* 

mosa!
— Manolo, ¿no ham quedat 

eres vegetariano?
— V os  diré: de carn blanca, sU 

pero de morena com la de aquella 
ferramenta qu' está fron t a nos* 
atros, en jamás de los jamase^.

— jVacha caragol! | A s ó  so » 
cuernos!

— A si vullguera yo  vorer a T e »  
rres!

— Y  y o  a Barrera.
— ¿Qué tens que dir del torera 

de la plaseta de M osén Sorell?
— Señores, y o  com  a president 

talle la discusió. A s í no ae nome* 
■en més Torres que les de Se* 
rráns, ni mée Barrera que la de 
la vía.

— Futbolero liabíes de aer.
— Com  a qu'es lo  m ilior que hiá. 
— l”  al gato.
— Cuanta «ancuítura».
— N o  te dic a tú, d ic que p‘ al 

fa to  este hos.
— Pero ¿bebém e  no bobém?
—Ompligára els farols.
— Lo que y o  día abáns, pa vorer 

benes vistes, El V e d a t  
— Y  pa fer lea grans chales, ché. 
— Sobre tot si son a la  salut 

d e  la falla.
— Para el carro; n ‘ algo ham es* 

tat treballant to t i‘ añ, y  s‘ ham 
eadut un bon prémit- 

— Será per lo que tú has fet.
—lAdiós, tú, qu ' aném a pro* 

losarte pera la M edalla del Tra* 
>ajo.

— Menos parlar y  a ferli els ho* 
■ora a! e ixu t 

— ¡Que farinde el president!
-  ¡Que diga algo!
— Compañeros; y o  com a presi» 

dent, estic satisfet per ser la pri» 
mer chanta dcl añ que s' ha reu» 
n itlaC om is ió  en.pleno... El dicho 
ya ho diu: A  la taula y  al Hit... 
Estic satisfet també perque mos

o»*-

— Tú ¡ibas  cburat a la teua dóna 
que no an iries  de n it borracho a 
casa

— P e r a ixó  esperaré a qae se 
fasa de dia.

■IOS haa prem iat la falla y...sete» 
ra... setera..'

— IBravo per e l Unamuno dcl 
barrio]

— IV iva  el president, v iva  la 
falla, 1' alegría!

lY  v iva  e l coñac!
— Com o el v ino  de lores 

y e lv in e td e  Benejama 
son los colores que tienni 
las dos gaitas de tu cara.

— lArruixa, que plou!

A . L A .

X  X X X X

Les pantorrilles de 
A ítt» perito

(CUENTO)
Tet el carrer de Padilla ho sabía: 

Amparito había reñit en Pepet, el seu 
novio. Miilor di t: era Pepet el que había 
trencat ie« relasións, perque ella «•« 
nolt.. carasera y !i agradaba parlar ea 
tres o cuatre a t‘ hora. |Y s‘ había estat 
burlaat de Pepet diguentli que ell era 
el seu iínic amorl Pero eil tenía churat 
vengársela en la primera ocasió que se 
presentara. Y  ta ocasió vín u¿. Casual- 
aeni, aquell afl el nomcnaren Presideit 
de la comisió de falla del caner, y  »e li 
ocurrí que el asunt de ésta fwa una 
sátira contra les males femelles que chúea 
en els con de's homens, t actantlos a 
pataes, com fan els chavals en el fútbol.

Volia posar a Amparito en la falla, 
pasara lo que pasara. ¡Ara eixiría a la 
vergofla pública la molt... caraseral Y 
pera que el ridicul fora més gran, volía 
posarla de masera que un gos li mose- 
gara, aisantii ia rob >, 1 :s pan'orrillei.

Conti el cas a un amic seu, poeta de 
carrer estret, el C H ii se encirregá de 
tráureli punta, escrib nt el Ilibret explica- 
sió da la Falto. Y  a un amic, pintor, II 
ene irregá 1a confecsió de la ma eixa.

La diticult lt mis grosa e»tri'jaca en 
fer el nln ->i que debía representar a 
Amparito, perque volto Pepet que les 
pantorrilies s abre tol, estigueran calcacs 
d' el oriciinal ¿Pero c.Sm iero s! el pintor 
no tenia el orichinal davant? Peoet co- 
nrixto al amo del taller de costura ahon 
treballabi A  n adrito. Al costat de la sato 
en la que cosíen Ies oflsiaies, había un 
atra habitasió que te lía una port» vella, 
plena de forat-. Pepet, que ei-a el dimoni, 
pensá Bcarse allí en el ointor, y  cuani al 
ei.xir de treball les cniques s‘ arreglaren, 
tindría ocasió de pendre aiaunU da: na­
tural. Aixina ho feren. Anaren a les sis 
de to vesp á, entr.int en a-juella habi- 
tisióper una afra oorU excusa, y allí, 
amagats. se pasiren un hora sentint 
parlar a les chiques.

Araparilo no fea més que riures de 
tots els novios que habí.i tingut. Tocaren 
Ies set. S‘ había acabat la ta na. Totes 
les chiques, reraenechant les caires, s‘ es­
poliaren les faldes, se cambiaren les es- 
pardeñcs per les sabates v  se puchaben 
to calsa, donant lloc a que '1 pintor se

C a «sstreSak xUo*: 
íá

A  1* o a b ra  d' un ca qg‘ el r e i t  sasarra, 
en día ciar de maig, < > dona eivecha, 
y a la vara del ría qu •«■orecha 
estic in lie ben sentat i mía noa charra; 
me conta... cóm va M : ate en «n a  burra; 
y al descuit d ' alguna leot que pasecha 
mirantia de reull si e: uapa •  Hecha 
deaos íra  que p‘ al pl o... cnrra.
Recostá sobre mí, !a ¡ghernosa; 
en rno ne »t de descuii veif les caaes, 
pareguenme una cosí petiiosa; 
de ses galtes de rosa ixei fia ses ,
y note que suspira t] lolosa....
y  diu que li fao  mal it iigacaaes.

Ya  el astre sol, en i carrera acaba; 
ya  el.s pardalets se di es ée vo lar 
recu liin se 'p  els ábre elcaáar, 
lo t en quietnt y soleta [¡Hedaba; 
tampoc es veu la cheg qoe pasechaba 
escn tant nostres acti al pasar, 
y  voíém  nostres ansiqapitcar 
en un abrás tan fort a ' em cau la baba.
Seg ix  a lió  dei piano, lonte y burra; 
y si be a la intecnperU ‘ enconlrén,
4¡entim un gran calor le « o s  ofega.
ET vent en el cañar y: lo susurra; 
pero cuant més entus imat$ estém 
es cuant la  sombra dep ait aplega...

B. ROCA

M I J

—¿Esta m olt de ra to  asi ¿No  
ba v is t pasar ua gose t qae me se 
ka perd u t)

D ' una crónica de usureros;
«E l desgraciado joven, ai caer, se 

dió un tremendo golpe en la cabe­
za resultando con la dislocación 
del peroné »

¡La mare de ta tía! ¿A  on tenía 
eixe el cap?

X  X  X  X X

¿Quin othecte es el 
que fá el vbt acoxpa- 
ia t  dei a ir 

- E l  vcrfalL 
Peres k la Fera

Entre cajadors:
c i a s e  de 
a g r a d  a

— i4 m i mon pare sal's me casti­
g ó  una volta , y  fon  p e r d ir  ana 
veritat.

~ Y  quédanos escarm entei pa 
tota ta vida, ¿oo?

enterara de cóm tenía les cantes, p«»ant- 
se emeguiia a dibuixariee.

fots els nlfiots de la fa' a foren con- 
fectionals en m ’ lfd ' -soiiro. Y  vitiguí 
la nit de la olantá. Cuint P.-pet va vore 
«  la seua exnovla en 1a falto, es v » refre­
gar Ies ininide satistacsió. La falla d' 
aquel carrer Vá ser 1‘ admlrasió de les 
chents.

Tot lo món se preguntaba lo que volía 
dir aqudi misterl, oero lo que mis crlds- 
ba l' atenúo eren les pantorrilies de 
Am Járiio, q le, al motegarli el gos to 
fa da. queiabeu al aire hasta més amunt 
det denolh a tots els se caía la baba 
m rantles.

Per tota V  ilensla corregué to veu de 
que allí había algo bó que vore, f  tota
Valenúadasfiláoer tofalla....

Al mes de maig sigiieit, tenía lloc 
un gran casament; el de A noarito en i' 
amo d‘ una gr»n botigs de salses del 
Mercal, qa 'el día de S-n jusep es '•« 
enamorar d' aque tes pantorrilies de to 
falla. Al sabero Peoe', se tiré deis pels, 
Y un amic li reorochá;

-Y a  veus lo que vares fer en to fallai 
posar les castañes al f >c pa que se les 
sseacke un atre.

Miguel Luengo j  Redeude
B a rs d e n a

—¿Quíb  
pardalets 
aés?  •

— Bis gsrróBs.
— ¿Quín#
— E u  qq 8‘ agarres 

de beure st
J oa q ^  Segura 

tlche

— ¿Per (¡jé l'imáa de 
l t  bruixulfiseBpre te* 
in ln  ai Not?

— PerquteB el N o rt 
hián molté nines de 
ferro  queM es pedes 
explotar i causa del 
froL  ;

Venaklo Ayza

— ¿Es orá Juanita 
de r  apenJsitis?

— Sí, pe6 ara té ua' 
atra cosa .;

— ¿De T i c » ?

— Sí; s‘ btcasit ea el 
meche qu* la curaba.

— Segisdtude s' em* 
bruta tant|ciiaQ men* 
cha que p'hrraosar té 
que demadr tres tor» 
tilles en sea.

— ¿Cómí
— Una j  eh, y  los 

atres dos ̂  « i  ckaleeo.
r-

— Manuia va viure 
sent añs. '

—¿ Y  céé «e h o  arre» 
glá?

— ,Amelia, qae m ' h e tra g a te l 
pasao'' d e lvo l-l

Pues ya saps aon e l teas; no me 
e l tornes a demaaar més.

D S  P A E L L A
Llechim;
«L o s  sabios van a estudiar los 

oríg-:aes del baile, asi como su in- 
flueacia en e ‘ m undi.»

¿Y no seria niis de sab io i que 
estudiaren la m inera de reso ld 'e  
e! problema actual de la carensia 
de treball?

D ' una revista taurina:
« C u a r t o . - U í  toro bravísimo 

por su presentación y porque es 
bravísim  i.»

;Cn6;ald, chaval!... Despuésdi- 
uen que no hi ha lló-hics en el 
mónl

Vist en lo  carrer de J. Benlliure, 
en un cartellet de cartt»;

«P in tat de ♦  *
N o ’U .ném chalero honorari al 

autor.

—iQ a in s  son eis chiquéis que 
vau a l Sén  

— E ls  chiquéis que s ' bau m orí

meu pare ha estat varies vegaes 
en palasio.

Dm que Lluis X V  va fer com 
aquell que no hu entenla y  s ' en 
va anar tot corregut.

La novia selosa
Ineseta es nna chicota román­

tica, que sois pensa en ser 1* únic 
am or de] seu Eduardo al cual vol 
en verdadera locura 

Eduardo es abog.at y  seguíx la 
carrera de la  machisiratura. Des 
pués d‘ a'gún temp.s de reiaáións, 
un mati enirá e l ncvio  en casa la 
novia, demostrant molta a'egria,

— ¡Per fi ,Grasies a Den! .. Huí 
comense la mena carrera! Mira, 
Ineseta meua, m ira... He segut no- 
n enat chuche de X . .

—¿Chuche t «?  iCbatnay! ¡Cha- 
may! Si aseptcs este cárrec, no 
penses may en mi... ¡Aden per 
sempre!

— ¿A qué ve a ixó  ara? ¿Per qué 
no tinc que sero?

— Perque vullc que sigues tan 
sois meu, meu tan so is, y no de 
cap atra!

— Be, pero... ¿qné té qae vore  la 
mena carrera en aixó?

— Perque.:. cuant agafen una 
dóna, la  posen a d isposisió del 
chuche...

El p rim er
Pastrana V3 a visitar a Quesusa. 

■ > . « A  Y  ella el resibíx en la alcoba.
¿ r l l S t O r i e  o  c u e n t o  /  -Vqsté es el primer borne a qui

he permitit entrar en este lloc - l i  
digué.

Y  ell quedá tot confús.
Después va saber que aquell n a- 

tí la Quesusa s ' había trasladat a 
d‘ aquell pis.

— ¿ Y  a vosté n o l i  conmou este drama? Yo ya be bañatd^s
mocaors.

-E s  que y o  en acabaat m ‘ ea tin c  <f anar de toada.

Cansóos
U ia  churra d ' allá arriba 

que le llamaban Amparo, 
dise que le gastan churros, 
pero ios churros d ‘ abejo.

BI mundo está adelantado, 
el mundo está adelantado, 
hoy, sin ir al Po lo  Norte 
se pizquen foques d‘ a chavo.

Tengo una burra que quiero, 
tengo una burra qu-' quiero, 
pues siempre que saca 'eche 
yo  fas formache manchego.

H  ly muchas mujeres malas, 
hay much .s mujeres malas; 
es la primera mi suegra, 
y  la segón  mi cuñada.

E L  AVENTURERO  

X X X  X  X

C U E N T O S
Diuen que una serta vegá a Lluis 

XV, rey de F.-.insia, li varen dir 
que en Toío.sa había un suchecte 
que li sembl-iba fant, que molts el 
prenien '>er e! rey 

Llui N XV, q I ' era curiós de rasa, 
va vo ler conéixerlo, yacom peñat 
d‘  un noble, es va trasladar a To­
iosa per vóre  si aquella semblansa 
era tan extraord i«aria  com díen.

C u n t  li ore en tir : n al suchecte 
en cuestió, Lluis X  Y es va quedar 
parat.

— Es exiraord inarit— va d ir—, 
¡P a 'e ix  un atre yol 

Y  lirichiutse a l seu acompañant, 
va afechir:

- Y ,  i>ie yo sapia, el meu pare, 
L luis X [Y , no h ip fa  vingut may a 
T o lo  -a

El que tant li semblaba, qoe no 
era curt de chénil, va retpondre: 

— Be, no feúcas. Bu cambi el

Cuento a lem á
Durant la guerra europea, un 

ofisial parent del Kaiser, va ven­
dre un caball que nu era seu, y, al 
vores descubert; per no sufrir la 
vergoña de una degradasió, es 
va .suisidar.

U  la vegá mort, en la  naturaUtat 
més gran del món, es va dirichir 
al Sel y va tocar San Pere va 
obrir, y al vórel es va escamar.

— N o pot.s entrar así tú, -11 va 
dir. —Els suisides c o  tenen cabuda 
en el Sel.

L ' o fis ia l es va enfadar y va vo ­
ler entrar a la  forsa En’o-.ises, San 
Ptre, seré, perc indigrat, lí va dir 
que mentres no Ii portara el cabalI 
que había venut sinse ser seu, no 
el deixaria entrar.

L'ofisial manprengué el retoro 
a la térra y desidit s‘ en va anar a 
buscar al K iis e r . L i va explicar 
lo  que li pasaba y va pregar al 
Kaiser qu‘ el acompañara v fera 
valdré la seua autoritat. £1 Kaiser 
se va avindre y els dos maupren- 
gueren el camí del Sel. Una vegá 
dllf, 1* ofisia l, veent a San Pere, 11 
va cridar:

— ¡Vecham si ara, venint en este, 
també gosareu tanca rme el pasl

— Es ciar que s i—va respondre 
San Pere. ¡'Y o t 'fa e  dit que vin- 
gueres en un cabal!, pero  no que 
▼lagueres en un asel

Una visita al Manicomio
A l arribar aJ Manicomio, un in ­

dividuo que tenia I ' aspecte d* un 
empleat es va brindar a acompa- 
ñarmos, Preseúits d ' «11 recorre- 
gtierem les seldes deis locos una 
per una, y ell mos expHcá les ma­
níes y costúms de cada ú en tota 
clase de deia lls y  curió les anécdo- 
tes. La ú es fea pasar per Fieta y 
soltaba uns pollastres que feen 
trem o'ar le.sparets;uT) atre es creía 
ser el K a iser y corría  en un sable 
acosant els conills p e r i ' hort y  do­
nant ordes que no atmiffen rép li­
ca; un atre es pasechaba en el pit 
cubert d<? medallcs... etc.

Pero lo que mé« mos sorprengué 
fon una selda cuberta de matalaps 
en una escala de fusta apoyá en la 
paret.

— Este—mos digué nostre acom- 
pañsnt, es un loco  que <é la  ma­
nía de qu' es ánchel. Han tingut 
que arr'eglarli esta selda perque, 
abans^ en el convensiment de que 
volaba, es deixaba anar de dait de 
la teulá al pati, y  es pasaba la ma- 
cfaor part del temps en la clintca 
curantse els trinchets.

—jVacha una manía més extra- 
ñai —exclamarem mosatros.

— ¡Oh! Y  no es a ixó  lo m iilor,— 
mos digué el que mos acompañaba.

—¿Ah,no?
— N o. Lo  més gran es que bo e t 

posible ques'ga un áncbel.
—¿Per qué?
— Perqué puc sabero; perque yo 

soc Nostre Señor Che&uctit!

Cuentos -  rellamps
-S e ñ o r ,  el chocolate.
—Tíralo  per baix la porta.

(E l marit a la  mulier, qu* es « e a  
la Nasir):

— Si i ' he dit camell, cuan vecha 
nn camell Ii diré que me perdone.

— ¿Me garantisa vosté e s t o s
hODS?

— Sf, señora; per dos añs.

— BI meu marit deixá en e l (esta- 
■eut que si em torgaba a casarqae 
tota la seua fortuna pasara a mans : 
de son cosí.

— Aixina, pues, no et pots to r ­
nar a casar

— Sí; em casaré en el seu cosí.

E l  v e il.—S\ v o l casarse en mi, 
vorá com el meu cor es chove ca­
cara.

La cbove.— C i qué vo l que faaa 
y o  es ei seu cor:

S i qu‘ es raro
— ¡Hola, Chimo! ¿Qué tal va?
— Mira; molt calent de cap.
— ¿Y aixo?
— Que acabe de trobar a R anda  

y m' ha estat dient que si asó  y qae 
si alió, y  dale que le darás, y  
amunt y  avail, y que si fué y que s í 
vino... ¡no 1' ha pogut entendre,chef

— Pues si qu ' es raro...

iVacha un mechel
A  casa d ' nn meche a rá  serta 

▼olla una bona dói a a que Ii di- 
güera qne había de fer, ya que <e 
creía estar embarasa.

E l meche li feu vfiries preguntes, 
a les que contrstá la  pasient, y  fi- 
nalment ü digue:

— Bueno, pues el seu m arit. .
— ¡Si yo no soc ca sá l- fvu  ella .
— Entonses... el seu amant.'
— N o  ne tinc. ¿Qué s' ha cregut 

vosté '
— Bueno, e l rov io .
— N o  fesiecbe.
— Entonses a ixó  no pot ser e a -  

barás.
— ¿Qué no?; Y  vosté es meche?.^ 

¡A ix iiia  está el mónl

Este número ha segut 
revisat per la sensura

— Cam arero, me m uic P o rta a  
ana servesa

■ ¿Es vosté casat o  fadrt!
— P e r qné bo prq_gt;n/es’
— P e r p o rtá rlila  blanca o negra, 

segóns.

— M olt 
ser en I' s 
a o r t  en 1'

isil; va nai* 
1827 y  ha 

■ 1927.

n famaor 
Carcaixent

— ¿ Q u i^  s s B  les 
persone» 4*® pasea la 
▼ida més •S f»?

— Els dboners.

— Yo ao chure. Yo n o  cree en — Yo conec a la única persona 
Dea. que n o  p o t d ir res de tú.

N o  l i t a ;  ¡en ta l que cregues —¡Q u i! 
eo  ¡a  presó. ..1 .. u ¡¡ segó, s o rt y  mut.

- ¿ Q u
persones 
semblen 

— Els 
de arbelli

s e a  lee
ae m é s  li 

pscetaares? 
pembosaors

í  w é » gran

— ¿ Y p e r  qué 1‘ ba abandonat la 
sea ra  baronesa!

—Perqu e  dia que y o  n o  tinc res 
de baró.

— (Q aé es lo  m iilo r  que té, ca­
m a rero !

~ B l  cbénit. ¡Y o  no me enfade 
mayl

(B.1s dos venen borrachos y  a d 
d* e.ds l i  cau e ! som brero y  com  
no e! poden p lega r de térra , diu 
CbimoO

—¡Agaanta e l fa ro l que ao es 
menecke, vorás com  y o  s i qae la 
agafel

r '

— ¡E s  prests qae y o  me desfogue ea a lgú ! 
— Paes cásat, o  sascriute a i teléfono.

Ayuntamiento de Madrid



C O N S U L T O R I  C H A L E R O

¿Oué desicha vosté saber?

— jC bim et s ' ba desaayat! 
— iP ob re t! P te n lo  a l  bras y  pú- 

ékalo. (V o ls , rey?

Por el tele y  por la  radio
{S«fv/síD espesial y  aoHespasaó- 

dice de LA CHALA)

IM PO RTANTIS IM O

D ‘ ana coestión de importansia 
■ a n d ia l y de gran resonansi^uni- 
versal, Ua voy  a parlar hoy.

A llá  va.
¿Cuando a e  pagan?
¡Ma que son gorrom inos, chél

Kakaa

U N A  A M E R IC A N A D A

R o m a .-H a  estirado la pesuña 
«n  yanqui y ha deixado en el testa- 
a ien to  una cápsula en la  que dis­
pone que lo sotierren con sus joyas, 
una ampolla de vino, una cuja de 
pollastre y  un servisio de mesa.

Su albasea, pa completar la co­
sa, li ha ponido además un ro ll de 
paper h igiéi ico.

N O TA : ¿Cuándo me apoquinan 
la pastora?

Kakaa

U N A  BODA 

Rastoll, e l joven constructor de 
flautas de caña ypaperitos de fu ­
mar, s ‘ ha casao con la  gentil bo- 
tafumeira Teodorita la  Mantecosa.

A  la boda ha asistido lo  mejor 
de cada casa.

— A  vore  si sabes donar ara boe- 
n os consejQS a tu hijo.

Y  li respondió el papá:
— Ara ya no poede ser.
— ¿Por qué?
— ¡Porque ya es casaol 
MORALEJA: ¿Coando saldan mi 

coenta?
Kakaa

iB IENJARR AD O I

El sincuantón Robustiano Ga- 
llo ing lés está cada dia más joven 
y  más Tenorio.

Unajovensita qne quería haserle 
fisga  H preguntó:

—¿Bs sierto que ba visifao osté 
al sélebre doctor Voronoff?

A  lo  que li retrucó el v ie joverde: 
— Sf, es sierto., ¡Pero cu caiidat 

de micoj 
C O N SE C U E N S IA  DE LO  D I- 

-CHO: ¿Coando me pagan?

Kakaa

EL PIROPO

Si s‘ a llega a soprím ir el piropo, 
se resentirán las floreras, por 
aquello deque nadie podrá echar 
iío res .

Y  a propósitodepiropos. c'Saben 
ostedes que son unos sinverpúen- 
sas? ¿Que han hecho délas 1424‘15 
pesetas que arrecogieron  (¿Porqué 
se achantan y no disen nada de 
ellas?

¡Pagiien-me, paguen-me, ladro- 
■asosl

Kakau

M I D E S IS IÓ N

P-n vista de que tienen un co* 
rasón más duro que la capsana de 
T os o ló , y  que a pesar de mis re* 
queriraientos pa que me paguen lo 
que me deben por m i cargo de co» 
rresponsable, no afluixan la mosca 
y  me tienen abandonao, he desidi* 
d o  pencharme d‘ un árbol acusán* 
doles a ostedea de m i moerte. (1).

lA d iós l M e vo y  a buscar la si* 
m iente del arbolen  que me tengo 
de ponchar. (2).

Kakau

(1) iCbi, « t t «  Ktkan d s m t» *  ficar e i  sa 
coaúrstald iV sU  b o a b » 1' i l l a i t l  (H. d « la B .)

tSf ¡AhT Par«¿«nearakai <ta plastar I'abra? 
Oirm aBCB (r ta q n lle i!

¿C u á n t se  plantá la palm era 
que hi ha en el c e rr a r  de 
Ju lio  Antor io y cuánt la lle ­
varán d a llí?

A. Pérez G uard ío ’a

La palmera eixa fon plantá per 
els sectaris de «L o  Rat Penat» l'añ 
de la expulsió deis moriscos, pa 
demostrar que Valensia no dea 
res ais árabes... ¡después de set- 
sents añs de dominasiól 

La llevarán cuant I* Achunta- 
ment pague la expropiasió deis 
terrenos a on está plantá.

¿S a b rle n  d irm e quín ca rá c te r 
tenía I a re in a C leopatra? 
Vostés saben qu‘ ella, des­
pués de go ch ar de cuanse­
vol home, manaba qu' el ti­
ra re n  a le s fia re s.

A. Tari

Pues tenia un carácter com  ps 
feria en mondong’-illes.

¿ P e r  qué en e ls  s in e s toquen 
el tim bre un moment abans 
d' a ca b a rse  la  proyecsió 
deis cu a d ro s?

Cebreil

Vosté sap que les obres sinema-

lliufli, Inpiiia I lEiDEilli
¿Quién atormenta mis sienes? 

Los trenes.
¿Quién ansorda mis oídos?

Los silbidos.
¿Qui fa  ruido tumbón?

El furgón.
De este m oco cuento y son 

Tres ruidos insolentes,
Que me matan inconsientes; 
Trenes, silbido y furgón.
¿Qui me rasca hasta la médula?

La sédula.
¿Qué me fá més pór qu' un bimbre?

E l timbre.
¿Y quién es el ser más fiero?

E l casero.
De este modo, majadero,

M oriré sin cansonsillos,
Pues me limpian tos bolsillos, 
Sédula. timbre y casero.
¿Qui m ejora mi cabesa?

La servesa.
Y  la  fuersa, ¿quí la dona?

Vi de poma.
¿Y quién a mí me despeja?

Calleja.
De este modo no habrá queja 

Para curar tanto mal,
Por cuanto el rem edio es tal, 
Servesa, vino y  Calleja.

E l Barón de las Consecuencias

tográfiques se dividixen en tantes 
o cuantes parts. Y  per atxó de les 
parts es per lo  que toquen cl tim­
bre, pa qne no pillen a ningú des- 
prevergut y  se crega qu' es que s ' 
ha trenca! la sinta; aixina, tocant 
el timbre avisen al públic que la 
part aquella s ' acabat, pero no qne 
s ‘ ha trencat, com sol ocurrir a l­
gunes vegaes.

¿P o d rísn  d irm e  qué se nese- 
sita pera fe r un rosechat, y 
cóm ea fa ?

M . L. Bravo.

Se nesesiten pésots, bachoqne- 
tes, lletuga, col, anguiles, pasti- 
sets de crema y serraúra de suro. 
Se fa tot sémola} se fica en una 
casóla en aigua de Carabaña y se 
dú al forn. A la  mig hora ya está 
pa minchar... ¡Y  rcvcntarl

¿A  quina edat es lliu re  la dó­
n a ?

Joaquín Sanchis

A is  23 añs. Y  si es viuda antes 
d 'e ix a  edat.també.

Me Interesa sa b e r qué es lo 
que fa ia peña C u liera  de 
Castelló de la Plana, aquella 
que tapte balls feu el añ pa­
sat.

Fransísco Brunchadell

Curarse els callos que se feu a 
consecuensia de tant de bailar.

¿ E n  qué 8' a rre g la  el moño 
la Nasta, qu' el té tan ondu- 
lat?

U n  músic d‘ Alcbemesi

En manteca de vaca, grasa de 
choriso, o li de liantia y suor de 
calsetí.

Tinc interés en sab er e ls  bu- 
ñots qu' enguañ s' han fet 
en les festes de Sen  Chu- 
eep.

A. V. (SaguDto)

En Valensia som 400 000 habi- 
tants; deixem els marrecs qu ' en­
cara m^men per els forasters; po- 
sém süicuania buñois per barba 
{no  es molt), y  mos donará un to ­
tal de d> s mi lóns de buñuls.

¿Q uin  és et o rich e  de la frase  
«Mé fart que Mahoma de 
la ca n sa lá ?

Sa lvador E sca rti (Alcbem esi)

A  Maboma no li agradaba la 
ca rn d ep orc - ¡Ya  veu si era co 
chínol Pero el pobre patla d ' almo-

rranes; ya sap vosté qne la carsa- 
lá  va molt be pa d' eixa mala) lia. 
Pues ahi té la expiicasió: ¡No f i­
carse per la boca la cam  de porc 
y tindre que tragársela de la fo r­
ma que vosté ya pot supondrel 
¿Xindrfa 1' home moliu pa estar 
tart de caosalá?

L ‘ alxa pregunta que fa no es 
puhlicable; per lo  tant omitim la 
contestasió. ¡A l '  atral

¿P e ra  qué servixen la «bufa de 
pato*, ia «bufa de gallina» y 
la «bufa de la gam ba»? Yo 
no com p renc mé» que la 
«bufa dei morapio».

y  m  1

Esteban Hernández 
(M eülla)

Y  comprén vosté divínament be, 
perque tot lo  atre” no servix pera 
res; es com si diguerem... ¡la bufa 
de 1' anguila!

¿Q u in e s paraUlee son les que 
se  II deuen d ir  a una chica 
pa p a rla r lí?

F. P . (Carlet)

¡Amic! Pa contf^star a eixa pre­
gunta nesesitém conéixer ei carác­
ter de ia chicd y lesseues afisións. 
¿^Mos hu pot dir? En tal cas li po- 
drém contestar.

Sosesos
D E S G R A S IA

A y e r  Ii se tom bó le  setrille de 
o leo  a R ita la M alfaenera con ten 
mala pata que hiso una llástim t 
al novio  que lo tenia al costado.

M os  párese que nesesitarán tres 
kilos de jabón y  el consentimien» 
to de los padres.

Ü E R I D O

H erido en su amor propio mos 
demana esplicasiones de lo  que 
dijim os d ‘ éll en e l número de Pas* 
cua del año 1925, Selestino Morro/ 
pcim.

Que s‘ en p in te cuatre.

R O B O

Casim ira Pencholles li ha robao 
e i corasón a Ped rito  Camafuerte. 
Este dise que la chavala no solo  no 
s‘ ha contentao con robarle la vis* 
sera cardiaca, sino que d ' ensima li 
baafanao un gosito d‘ aguu::, que 
es lo  que más siente.
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VIAS URINARIAS 
IMPUREZAS DE LA SANGRE 

DEBILIDAD NERVIOSA
B a s ta  d e  s u fr i r  In ú t i lm e n te  d e  d ic h a s  enfermedades, 

g r a c i a s  al m a r a v i l l o s o  d c s c u U r im ie n lo  d e  l o s  :

m i I O S  Dii Di. SOlii
i i r i n n r i a c *  B le n o r r a g ia  (pariicitan i. « i  <*<•> 

V  I C I O  U l  t l I C l l  l a o -  U l oia ileíiitioíit}. u r c t r i l is ,  p r o s -  
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v a g in i l í s .  m e fr i t is .  u r e t r i l is ,  c is t i t is ,  a n e x i i i s ,  f lu jo s ,  tic., i t  ii 
feajer. po> cxiidcn J retelfei qae k ia . h  ctraa prsiuo t  ridlcalinciiic c«s lu  C a ­
c h é is  d e l  O r .  S o l v r í . ' l a s  ealeraoi k  carta p«r u » » lu . >in larectiaatL 

Itt ife s  ¡  nillciciaa fe »n e u  ¡  H i t » ,  n i., ua b<l<;rw« ilcaprt Y qaa M u u u i la srcicada fel attics. t  aatia t i  emcri 
fe <• («lersedad. V e n ta . S ‘ 5 0  p t a »  c a ia

l m n t l i « < 9 7 a t t  l a  c a n r r t * / » *  S f f i t is  (feariailsi. e c z e m a s ,  h e r p e s ,  ú l c e r a »
i n i p U r C Z a S  U C  o  S Q n § f r C .  v a r i c o s a s  (llaeu  fe iM n e ru n  e r u p c io n e s  e s ­
c r o f u l o s a s ,  e r i t e m a s ,  a c n é ,  u r l i c a r ia ,  ne.. tdcraedrin  W  Oeoea » » ,  c « is « hgig«re>, t ie in  e iftltcelaaet 
fe  1i safl^rt par crtticat » r tM fe i qae seia. u  a r a ;  pretw t r id k iItM e  c « i l is  P i ld o r a s  d e p u r a l i v a s  d e l 
D r .  S o i v r é ,  qw i m  It twdictcitt fe »trtil> t Ifefe )  pcrUtit qerqat tciáia retentriofe It stttrc, It re txcH . le o in n  
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—¿E l ro ls  de busto o  de eos saa- 
serl

— Lo que més m ‘ in terese son e l 
baló y  e l s igarret.

Trenca tólínes
PRO BLEM A

L ' atre día, tocant dotse, m' en­
contrí en un amic al que fea tempe 
li había am prat'deu  pesetes, y  ell 
em digué que li les tornara; y o  li 
digui que ya li les habia tornat; 
ell, que no; yo , que si, y aixina es- 
tiguerem hasta la una. ¿A vore  si 
adivinen lo  qne pasá en esta dís- 
cusió?

FE ITO  (C arcaixent) 

Solusió a l pasat;

VALENCIA DEL CIO

9  m m m »

Hanón, la  m entirosa
C oo  sus clásicas mentiras 

van recorriendo las firas 
«E l Chepela» y  «L a  Manón».
Esta «M dnón» mentirosa 
resuita, por ser presiosa, ' 
igualeta que un «llo rón »,
Pero no com los que puertan 
que ni duermen nis díspiertan 
es un llo rón  de verdat, 
que puedr y  parla de veras 
y  de distintas maneras 
por el pueblo y la sindat.
Su barracón ambulante 
es por su forma galante 
de lo bueno lotnecor, 
en desir «E L  PREFERID O » 
tot el mundo está entendido;
¡vaya crcitl... si. Sfñor.
Y  en desir que dú bombones, 
cuguetes y hasta llorones 
ya no cale desir más, 
perque todo cuanto 's díga 
ya resultará u n a 's  piga 
entre tantas d 'n n  cabás.
Su charla fásil y  amena 
a nadie li dona pena 
perque parla muy claret, 
y  al igual qu' el oraor 
cuando H chorra la suor 
se la torca en un drapet.
Esta es, pues, si sfñor, 
la que cautiva mecor 
a cualquier espectaor.
N o  lo o  viden, pues «M anón », 
es reina de la emosión 
igual así qu' en Cantón 
j  única preocupasión 
en cuansevol reunión.

¡Oh. ilusión 
de varón!...

¿Quién será el solterón 
que s' adueñe del corasón 

de «M anón»?

Sa lvador E sca rti (A lchem esí)

»  K »  K X

Correu
P. íe / a  P ,— Imposible. Nesesi- 

tariem  tot el periód ic pera donar 
cabuda a lo  que mos envía. Des­
pués, no se sucbecta a cap regla

Protea .— Entra en tumo; se fará  
com vosté indica.

C. P .—Anirá.
/./ .—Sentim el percans snfrit y 

selebrém la m illoría. E l fe lis itén  
per el seu entusiasme llevantl. 
¡AvántI Respecte a lo  d e le s  obres 
teatrals, pasém nota a 1' Adminis- 
trasió, y  ya Ii contestarán.

Ayuntamiento de Madrid




